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EL ÁRBOL 
IV 

En 1841, bajo la regencia de Espar­
tero, se publicó una real orden verda 
ñeramente notable dictando reglas 
d'scriitísiraas para repoblar, que, por 
supuesto, no se cumplieron. La ley de 
Mayo de 1863 otorgaba premios á los 
Particulares que repoblasen montes, 
y el reglamento de 1865 decía en qué 
'ííbían de consistir eslos premios. 

Sólo la ley de 1877 está yerdadera-
**iente destinada á este punto inlere-
*8ntísimo, enunciando los medios de 
'epablar los montes exceptuados de 
'* desamoitización y mandando in­
cluir en los presupuestos generales los 
Restos é ingresos de la repoblación, 
*ünque haciendo que los Ayunta-
''lientos contribuyan á los gastos con 
^fi 10 por 100 de los aprovechamien­
tos que realicen. 

Pues bien; á pesar de la real orden 
«le 1841, de la ley de 1863 y de la de 
1877; á pesar del celo y la diligencia 
•̂ el Cuerpo de Ingenieros de Montes, 
'•feado á mitad del último siglo con 
*ste laudable fin de conservar y repo­
blar el territorio íoreslnl de España; 
^ Pesar de haber encomendado su de­
seosa á la Guardia civil, es el hecho 
lúe los Gobiernos y las autoridades 
''acales no han setundado con su con­
duela las presctípciones de la ley, y 
^ue ho}', poco menos que ayer, se 
'aluzan los lamentos de angustia tra-
<lícionales anle el doloroso espéclácu-
*9 de nuestras lomas ralas y de núes 
'*oí barrancos siempre amenaza­
dores, de nuestros manantiales rul-
''es, de nuestras corrientes fluviales 
''esconcertadas, de sus orillas areno 
***> de los caminos y carreteras de-
"^ípolados, empezando por los que 
^Tancan de la capital de la Monar-
"''la, sin que se eche de ver lo que su­
pondría para la riqueza nacional y 
Para la agricultura el cumplimiento 
'te aquellas disposiciones. 

^^rancia, repoblando y explotando 
Ĵ is bosques durante la primera mi-
•j"! del siglo XIX, aumentó el valor 
^esu territorio en 1.000 millones de 
''«neos. En más de 20 millones de 
Pesetas se estiman hoy los pinares de 
*8 Navas del Marqués, pertenecien-

1̂ 8 á la casa ducal de Medinaceli. 
' Estos dos hechos prueban que lo 

^ se gasfta en poblar los montes ser-
#** para aumentar la riqueza de la 
f*tria en seis ú ocho veces más de 

%> 
' sumas empleadas en tan prove-
Osa yurgent ís im»labir . 

i ^caso la razón principal de que la 
o'y de 1877 no haya producido los re-
^*^<|ps que eran de desear, consiste 
J* que no se ha incluido en el presu-
P^estouna cantidad bastante consi-
.^fable para llevar á cabo la repobla-

"Wo menos que ocho ó diez millones 
oh"^!?^** debían destinarse á este 
* j.*®>-tíeotios los estudios píepara-

^*o*i la mayor parte de los cuales 
P ^ * 4 B teriiitnados seguramente hace 
u ^po , y archivados en los centras 
jj^*(*r6Ucos, Sepulcros de tantas ideas 

cíosas y de tantos proyectos,útiíes 
^í«L comenzar las otras inmedia-
%bí«u^^ para ehtplear en ellas á la 
^ « ^ n d de jornalettts que el hambre 
^ ^ j a a l é i s Vías públieas ett demanda 
| ^*¿*Ho . Es ana obra de reconstitu-

^rikU^ * '̂̂ ' ^* " " " °^** écbníSmica; 
I toSí l *̂ ***'̂  sociáij '¿s üwa bbtá de Sa-

Pabhcí 

j ^^f t iCteés de tíriá 
loj^fj^nca; tifebe, por ló t&nto, tbdbs 

(fb!¿& tíetéSaria 
l^ínentemente patriótica, 

ej i '^'^^''dia forestal, cuya creación 
lij^A^JSencia indiscutible, debe salir 

*^Ío?ií ^^ ' ° * cuarteles, ya qué en 
'y Qi j* ' ^ empezado t o n gran íervbr, 

agrícolas debidas á la más alta y efi­
caz de las iniciativas. 

Hay que exigir responsabilidad sin 
esperanza de indulto á los Ayunta­
mientos que no celebren anualmente 
la Fiesta del Árbol, y que no den cuen­
ta de las plantaciones hechas en sus 
montes, ya que ellos, á pesar de que 
les correspondía, según el reglamento 
de 1865, sufragar los gastos de mejora 
y conservación de sus montes, han si­
do los causantes principales de su des« 
cuaje. 

El Estado se incautará de todos los 
montes abandonados de sus dueños, 
ya sean éstos Corporaciones ó ya par 
ticulares, previa la oportuna indemni­
zación. 

Se dará á la vez impulso á los cami 
nos vecinales y á los ferrocarriles se­
cundarios, así como á las obras hi­
dráulicas ya comenzadas, porque unos 
y otras forman un conjunto armónico 
con la repoblación forestal, y así de 
todo ello, amparado arriba por una 
voluntad indomable y abajo arraigan­
do hondamente en el ánimo de los 
hijos de la tierra, surgirá vigorosa 
y potente la campiña fecunda, coro­
nada de mieses y pámpanos, sin te­
mor á los rigores meteorológicos y 
otreciendo sus tesoros á un pueblo 
trabajador y honrado, y convencido 
al ñn por la influencia suave, pero ter 
naz, de las clases directoras y por la 
energía de los Gobiernos, de que el 
respeto á las leyes es la base de mía 
civilización sólida, de una prosperidad 
duradera y de una libertad sana y pro­
pia de razas varoniles y verdadera 
mente enamoradas de su patria^ 

VALENTÍN GÓMEZ. 

Ptflitw» Httrariat 

(1) 

•^ialá sea duradero!, las cóaférencias 

LOSHEfldESOELMftli 
Al cerrar la noche, todo era conster­

nación en el puebleciilo costero de 
Serantes. Sus reducidos habitantes 
permanecían en la playa, desaliando 
la tempestad que con furor horrible 
se había desencadenado. 

Insensibles á todo, sus miradas, lle­
nas de amarga desesperación, recon­
centrábase en un bergantín, que dan­
do violentas cabezadas, aparecía en­
tre las rocas que señalaban la peli­
grosa entrada de aquel minúsculo 
puerto. 

¡Ellos son! exclamaban entre gran. 
d«8 bi«A««it«B« ¡Ellos son! Y ¿no hay 
quién les salve? gritaban las pobres 
mujeres que veíanse próximas á per­
der los seres más caros de su alora. 

Era, en efecto» el bergantín «Argo­
nauta», cuyos iniptflifntes, hijos de 
a(]uel pueblo, venían á descansar de 
las fatigas de su azarosa profesión, 
junto á sus familias y convecinos. 

El temporal arreciaba por momen­
tos; las olas causaban enormes extra­
gos en el bergantín, cuyo palo mesana 
se había desplomado con estrépito so­
bre Ta cubierta. 

Los veteranos pescadores, fruncido 
el ceño, comprendiendo la inminen­
cia del peligró á que se exponían, si 
se aventuraban á ir eh su auxilio, per­
manecían silenciosos y preocupados, 
sin q'ie las quejas de aquellas infeli­
ces mujeres lograran sacarlos de su 
pasividad. 

Habría sido una temeridad que hu­
bieran pagado con sus vidas, el deci­
dirse á arrostrar, en las pequeñas em­
barcaciones pesqueras, las turbulen­
tas olas, cuya sola contemplación pro­
ducía espauto en el ánimo de los xü&a 
valerosps. 

Pero, ¿se iba á dejar sucumbir á 
aquellos desventurados marinos, á la 
misma entrada del puerto? 

No, que en esos momentos de dqra 

- (1) Del libro «Cnentos MarUi>no8>. 

prueba, estaba allí para salvarles de 
las garras de la muerte, para disputar 
valientemente al mar su codiciada pre­
sa, la benemérita Asociación de Sal­
vamento de Náufragos. 

La campana de la estación de salva-
manto se dejó oir; en el mástil de la 
caseta lució un larol rojo en demanda 
de auxilio, y pronto acudió la brigada 
de marinería, que a lmando de sus va­
lerosos jefes, dirigiéronse presurosos 
á la playa. 

A las luces de los botafuegos se man­
dó el cabo con el cohete á bordo; des­
pués, el andaribel, y ya iba á dar co­
mienzo el salvamento enviando la ca^ 
nasta, cuando, de improviso, el palo 
mayor, donde estaba sujeto el calabro­
te, se vino abajo. Probóse, aunque inú­
tilmente, á colocarlo en otro sitio que 
ofreciera seguridad, pero todo imposi­
ble. 

Los heroicos marineros no desalenr^ 
taron por ello; volvieron presuroitosá 
la caseta, lanzaron al agua el bote sai^ 
vavidas, y después de homérica lucha 
con los elementos, atracaron al costa­
do del bergantín náufrago y salvaron 
á toda su tripulación. 

Conmovedor espectáculo el presea-
ciado á la llegada de aquellos héroes. 
Las lágrimas se agolpaban en todos 
los ojos, y los gritos de alegría atrona­
ban el espacio. 

Al saltar á tierra los náufragos, ca^ 
yeron de rodillas, bendiciendo á sus 
salvadores, mientras la tempestad se­
guía rugiendo con furia y el bergan­
tín, sacudido por un fuerte golpe de 
mar, se estrellaba contra los arrecifes 
de la costa. 

J«8¿<H0BCftda. M«f MMy 
II —p^Bpwpa^lp—^p^i mi I lililí »l i i l . , 

DEL DIA 

CRÓNICA 
No se oyen por todas partes sino 

conversaciones, pregpntasy consultas 
sobre exámenes, clases y matrícu 
las. 

El mes de Septiembre es el orlo de 
Minerva. 

En los periódicos todas las planas 
traen anuncios de exámenes de ingre­
so, matrícula de asignaturas, cuadros 
de pffofesoFBS y centros de enseftanza. 

A lo mejor después del anuncio del 
horario de clases en un Centro se lee 
la noticia de un gran baile para tal 
noche en ese mismo centro. 

Lo cual demuestra; qijp np, son in­
compatible Terpsíciore y Min^írva. 

Todo es cuestión, de copverlip el, 
cuadra de prafesQie* .ci> ciii^drp d* 
b»He. 

Los padr»8 andan inqi»iiiepdQel,co8r. 
tede las( matrículas como el qu? bus-
calas tarifas de precios de los CQ!î e!̂ > 
tibies. 

Todo es escoger para sus hiJQS la 
cairera coyas mflÍric*A^s,,8Wllí m4s 
baratas. 

Y como en la, E80«ela,de Iiíd«s*fws 
songrat ispara lo* obrero»,las matrí­
culas, conozco á algunQS; p a d w q«e. 
han; puesto á sus biJQS Á .l^^c\is^<ií^l^^ 
suela con el remendón-, d^lzagji^n y 
después le ha pedidoi uip̂  ce^ll%^do 
del oficio para sus biJQ^i, cpR el. cual 
podpr justiücajT su calidSíi detfOÍJrerosi 
y sacar gratis las matíJÍculfls,, 

En los p;U«stos I dQ lM),i;Qf, ,vi,cfjoê  Isi 
Goncarrencia de los.q«4 bMMfî ^̂ i l()A 
libnos de texto usado$i. ó.. dñ> I^T»;^, es 
enorme. 

Los impacta poco que los libros los 
haya usado un tuberculoso ú o t r o e n -
feí-ptw c©i*tiag|(|s9„ el obiedQiíSí q^f 
cueste poco diñero. 

El afán de las familias. es que el ni­
ña tenga una carrera, aunque después 
se muera de hámbrp. 

Sin pensar que debe haber más 
obreros y menos estudiantes. 

Menos^Uftiversidades y más talle­
res. 

Menos Institutos y m.ás campos de 
cultivos. 

GMSTIA^N. 

Quiero besar la nieve de tu brazo, 
quiero beber los rayos de tus ojos» 
que perfumes^ me den tus labios rojos 
y senlír el calor dp tu regazo. 

Quiero que unidos eaet«^rríQ lâ cii?, 
sp tornen en victorias mi?k aj^^ojiós 
y disipados quedep tus eqojqs, 
jjiinlas do» «Imas en ard>(8ijte abraj^o. 

Brille con su fulgor un nuevo día, 
que densa sombra en cliEiridad con-

(vierle 
y cambia en esperanzas la agonía. 

Vuelvo dichoso ásér l Vuelve á sef 
fuerte! 

que gozando tu amor, ya vida mí»^ 
solo «ieQtii ua l»raioc, e) de peráertf. 

NareiM \^ht d« EIMIMT. 

^ * 

MHJFR Y ANGEfc 
Jtmi amigo Papt ^o/iK;««ff[, 

L|iciendo las galas de su hcrmufu-
ra tentadora, la joven de ojps grandes 
y muy negros, la de sonrosad^ car^. y 
obscuros cabellos, la de valientes ca^ 
deras y sólido andar, la vi p:\sar ano­
che á n u e s t p la(|o prodigando mira» 
d^s y sonrisas^ qu^ sugestionan y Ucr 
nan de cosquilieos á quienes sienten 
la alegría del vivir. 

Iba más hermosa que todo cuanto 
pudiera crear la fantasía, caminando 
con más gallardía aquella escultural 
figura, que.camina la li^na en su curso 
por el campo azul. Rebosante de vi­
da, más fresca y alegre que un rosal 
de flores coronado, la vi pa$^ i ,ya l 
mirar sus encantos spbrehumí|bos, 
despertaron en mí recuerdos de felices 
ensueños, y me pareció, v^ rá la mu|ejr 
en cuya alma hace el amor surgir te­
so roĵ  de c^fnbiaptes de luz, al ángel 
que desciendefdel cielo para cuidar 
las rosas que, llenan la tierra de auro­
ras y esplendores, al ser ideáj capaz de 
convertir la vida en un manantial de 
puros plcyíesres.... 

Yo envidio á los que pueden aso­
marse al balcón de sus pupilas, escu­
char su voz tan dulce como el gorgear 
de risueílpres. y embriagarse con el 
perfume de su aliento. 

Largo rato la seguí con la, vista: 
otros ojos también la seguían, j i ni^i-
chos tras ella se irán, que como dÜP 
Campoamor: 

Oe esta niña heobicera 
será la suerte amiga, 
pues, si suelta el cabello por bandera, 
no hay soldado deamor que no la sig». 

Antonio Paij^ Ctmpit)*. 
- . — I I III — » m » » ^ » > p i ^ 

il«e(uras para la muisr. 

PiafiüBP arntita 
El hombre es un pájaro vê lei(jÍ9Sft» 

difícil de cazar y aúu más difífiij. 4? 
conservar ea la jaula, ¿De q)jUf (ifĈ B 
su amor? De nada; aveces, dfiiUij de­
talle; á veces, lamhiéu As una, î Jlfí»,<f|4p 
lenta. La belle3;a,de la mujer qfte s^díjf-
ce, le at*ae, leenvusslv*; pe^^ «i? CjMW 
pronto, se arfaacaái esa sed^CiyíPi. y, 
si nada e« más fácil ^UQ «U e^p^l^f-
mo, nada es más rano que 1» prijljat̂ ĵf!-
oión de ese entusiasmo' 

La mujer que d^see vivir dVííl^pti 

14JJUJMmiHIUH,̂ Wff,.M..., .i'ir îi 
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se trntaba á deiuaftiada dm'anoia de Doaottos para 
•lae i/qdiÓACUiOK tom^r garle en e) coml>at,ei.. En 
aqut-l momento brilluban al aol los fuailoB de la 
iniaotierla j]«B IbDias de Ips liolat>08 (|ae iqt^olo-
brabap l̂ joa de Dosotrus, al otro lado de la qo-
Uaa. 

C«e« «lae en ai)« baJ t̂lla no puede 1« ^tSM ^^r 
lo qa« Bocede 4 «sjsrt», dialaocis y Sfigalr l<ia 4ife-
reojtiee tate« del eomliate tp/aif Ip bticiftin^s 1191B-
otfQS. Cada deacar^a de*rilller|aer« o^i^^.0í^,p)>-
•etTaoionefl j comi>at«iÍQ6 «{&•» Í̂ S la,Xf)gfinda 
balorfa d« pmM do á doctal, \l^ prtnietí(i balería 
é caballo aobe ahoia la cplio»! ¡Ya e»tá«D b ĵío;:!̂ ! 
(.hoifAl iHa causado leiectol ¡Ved all4 ikl)»i«)»,ijQ-
&Qteria <)ae da media vaelta y «e ̂ t $ «Q r^tira^isl 
(Oura deacarga!» 

No tarda«io( oir eetaa loa dkpAcow. AlgaoM in-
dimretaa piaata ea«iníga»«pa>(««ieroa daJaBi»4el 
boeqae y DOS hicieron fuego. Laa nutatraa la^t-
eharon en «egnid* contra «Ilaa j laa pastorou en 
fttga. 

Un anudante del eóronbl vioo ai (galope báoia «I 
capitán qae se liabía adelantado partí examinar la 
posición de toa diferentes caerpea^ En tegaida apa­
reció el Viejo en aa caballo blanco. AúQ entaba lé-
)oa y ya nos gritaba: 

—(Oh! |ohl |Atenoi6nl ]Cftpit*a felód báced 
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qoé paiJdeaef, no oa raocdaiá 1& pJesa. {JQAÍi^tes-
table compoaicióiil ¡Qae el trueno apiMtel... 

L«i l4(̂ »íl hiío olp 8(1 formidable vosi. TodosaU 
J^ien ̂  qu^eif s^? operar. 

La pesada bala, chocando en pl^uo Imlna^rle, hi-
V> volar en (Btillaa la cureña vitjit y cuatro arti* 
)leroa de madera qae |i^biau colocado én él. 

La espantiOB;! dotonación d<> las piozía tirindo 
conbalftesla v^r^adera piedra de loqae psrik el 
reclaU. 

No cB posible formt̂ r Idejí del efecto moral qtie 
{;rj>di;ee eñ lc« aoldadpa bÍ8uC9B el tiio de tilÚik. 
Üoofieao qne al pri-jcipio á cada detonaoión ine ($11-
biía de andor ffío. En otros comp^fioroa, ée ner­
vios T^if débiles, el disparo prodacía efectos trU* 
tes ó.r»||)leB. 

P'ir ejercí tadoa qae estén los qáintp«, por pr«6i-
|ióa qne uanifiesteo en íoB moVimlenloi dúrauta 
el (jercicio, tcdo marcha mal en loa piimeroa Círot 
con bala qae se P)eeatan en la landa. Uúo olvifl» 
que eatá yá carg«da la pieza 7 qoiore meter otra 
ba'a; otro vS á dar taegó antea de colocar el elto-
piu oü el pido; alguno, á la voz «¡Pieea, ta#gti¡» 
retrocede invola'uiarlámente vario* pasos; no fal­
tan loa que dejan caer al cielo al eatampidil'los 
objetos ^ne tiefi«n en la ii»a». R«eq«i4o^ entre 
'értrós, un artilteTo qae tienée aénuiro an«i mat^ 


